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AMERICA LATINA' EN EL. CONTEXTO DE lÁ INDUSTRIAUZACION 
Y EL Cd-EBCIO MUNDIAL DE î íANUFACTURAS 1/ 

I. Introducción 
En un enfoque de largo plazo, dentro del horizonte de los años transcurri-
dos desde la mitad del siglo, puede apreciarse que la. "estrategia" indus-
trialista de América Latina ha producido resultados, de relevante signifi-
cado. La mayoría de éstos han sido expuestos en varios, estudios de la 
CEPAL, sobre todo, a propósito del enjt^ciamientq, del desarrollo industrial 
de la región, cuyos parámetros de ..orden social̂ , económico y., financiero se 
han mane jado en el contexto de las e3q>ectatiyas que se planteaban hace 
unos 25 o 30 años, o en el de los desafíos del presente y hacia el futuro. 

Las apreciaciones respectivas, referentes al ámbito latinoamericano^ 
están fuertemente influidas por lo sucedido en los países grandes, en 
especial los de expansión más rápida, como Brasil y México. Sin embargo, 
también, se aprecia un dinamismo industrial importante entre algvinos 
países medianos, como Colombia, el Perú y Venezuela, que tienden a segxúr .. 
pautas semejantes a las de ..los. primeros. ; Del, mismo modo, algunos países -

asociados -en.-el Mercado Común, 
todo caso., ca^ sin excepci.ones> 

es fácil apreciar, una estrategia industrialista generalizada, que se 
esfuerza por progresar hacia etapas más avanzadas, según esquemas confor-
mados a las peculiaridades nacionales. Queda de manifiesto en los hechos 
transcurridos, así como en,las expresiones de los planes de desarrollo 
que la mayoría de los Gobiernos ha formulado durante la presente década. 

En términos globales, dicha estrategia se manifiesta en un signifi-
cativo avimento de la ponderación manufacturera en el producto interno 
bruto de la región, que sube del 19 ,al 25 por ciento durante el período. 

Xj En este trabajo se entiende por manvifacturas Ips pî aductos de las 
Divisiones 5, 6, 7 y 8 de la Clasificación CÜCI, excluidos los grupos 
67 y 68 (metales ferrosos y no ferrosos) salvo que se indique lo 
contrario. 
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No obstante, ese práceso de ."industrialización" se verificó a -una 
velocidad moderada, cóincidente con las tendencias medias mundiales: 
un crecimiento de la industria manufacturera según un ritmo 20 ̂  más 
rápido que el de la expansión económica global. Hay que tener en cuenta, 
sin embargo, que esta última fué más rápida que la mundial: 5'5 y 4'9' 
por ciento anual, respectivamente. Ambós hechos> combinados, dan la 
medida de los esfuerzos industrialistas realizados en la región. 

Esos esfuerzos tenderían a intensificarse> al menos si se considera 
que 23 planes oficiales de'desarrollo, fomulados por gobiernos de 
15 países de América Latina dxirante lá presente década, estipulan políticas 
destinadas a continuar los respectivos prdcesos de industrialización. En 
promedio, los procesos programados se ubican en una velocidad relativa 
bastante más alta que la apuntada antes: un crecimiento industrial a im 
ritmo- 30 % superior al. global. E¿' más, también en promedio, esos plañes . 
estiman perspeótivas o establecen metas de expansión económica global del 
orden dé wx^ % jibr año, cifra migr superior a la registrada históricamente, 
en el largo plazo (5.5 %)>' Dé este modo, las aspiraciones regionales 
significarían esfuerzos industriales - en términos relativos y 
absolutos - mucho más intensos que en el'pasado, de acuerdo á los "modelos" 
de crecimiento económico que sustentan los planeé dé'desarrollo en cuestión. 

Objetivós' de esa "magnitud, y aún bastante más discretos, enfrentan, 
por cierto, serios problemas de variada naturaleza." SeÜá fácil hacer ün 
inventario dé los mismos, pues en gran medida los propios planes los 
recogen de manera explícita y a veceá, implícita, cuando ¿notan las íormas 
de alcanzar los fines propuéstos. 

No ei3 la ocasión de analizar ése inventario,' sin embargo', conviene 
detenerse, brevemente, en algunos aspectos más sobresalientes- de los planes 
oficialeá, ya qUe las perspectivas de la industria latinoamericana tienen 
mucho que ver con los planteamientos de los Gobiernos. 

En primer lugar, resalta la preócupaci<5n generalizada por corregir 
la asicaetría del comercio exterior y las tendencias relativas al 

/desequilibrio de 
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desequilibrio de la balanza de pagos. De este modo, incluidos los países 
petroleros, los plánes plantean políticas destinadas a incrementar y 
diversificar las exportaciones, poniendo bastante énfasis en el papel 
que deberían jugar las manufacturas. Enfrentan, así, el problema que 
suscita la pauta importadora inherente a más altas tasas de invérsión 
y crecimiento. 

De otra parte, y muchas veces también con referencia al sector 
externo, los planes consideran la conveniencia de aprovechar las 
ventajas que proveen los. recvirsos naturales, .valorizándolas por medio 
del procesamiento industrial de las matei^^s primas.. 

Asimismo, es domin,ant,e el interés por perfeccionar las inter-
relaciones tecnológicas de los procesos de producción, aunque lejos de 
posturas autárquicas. Obviamente, los planes de. países de mercado 
nacional más amplio ponen un nayor acento en este punto, con énfasis en 
las industrias básicas y en la .-fabricación de .bienes de capital. Tratan 
de corregir, en este caso, lo que en algunos estudios se ha llamado 
desarrollo industrial disparejo, con referencia al retardo relativo de 
la producción interjâ dia y en,especial de capital. . , 

En ténpino.s. gruesos^ esos objetivos tienden a .definir el . 
escenario en que se ̂ bica la .política industrial de la región. Por 
cierto, no es todo; pero tal esquematización es útil para enfocar siste-
máticamente las perspectivas. Es así, porque tal escenario se inspira 
en los problemas y finalidades económicas.y sociales del desarrollo,, 
respecto al cual la industria debe cumplir con ciertas exigencias, de 
acuerdo a las tendencias del comercio internacional y la tecnología, y 
también con referencia a las responsabilidades dinámicas que se le 
asignan. Los Gobiernos han visto, puesj que los objetivos en cuestión 
responden a tales exigencias y responsabilidades, aparte de finalidades 
subsidiarias y de la política instrumental, donde es posible encontrar 
las diferencias más notables entre los diversos planes. 

V ' /Con todo. 
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Con todo, la inspiración también puede hallarse en las características 
del desarrollo industrial contemporáneo y la e^eriencia respectiva de post 
guerra. 

Así es conup, entonces, conviene revisar esa e2q3eriencia y las 
tendencias en materia de comercio y tecnología, donde se ubican las 
perspectivas de la región. 

II* Tendencias generales en la producción y el comercio 
mundiales ,de manufacturas 

A partir de mediados del presente siglo, sé verifica que las pautas 
mundiales de crecimiento de lá producción de manufacturas y del comercio 
internacional de estos bienes experimentan "cambios siignificativos en 
diversos órdenes. 

Durante la primera mitad dél siglo, los indicadores de la 
evolución de la producción y del comercio mundiales de manufacturas, ño 
obstante seguir tendencias ascendentes de largo plazo, presentan grandes 
fluctuaciones é incluso cambios dé ¡signo, por los efectos derivados, 
principalmente, de la Primera Guerra Mundial, la' Gran Crisis y la Segunda 
Guerra. Posteriormente, el cmpbrtaiiiiento de tales indicádoí-es se hace 
notablemente mas regular» Ello es con'secuencia'dé'la mayor capacidad que 
muestra el, mundo para controlar o circunscribir los conflictos políticos 
y bélicos; de la disposición, por parte de los gobiernos, de uh instru-
mental económico más refinado y de sistemas de negociación más amplios 
y completos para ¿nfrentar los desquiciamientos económicos internos y 
externos; y también, en alguna medida, de la aplicación de políticas 
deliberadas de desarrollo e industrialización en buena parte del mundo. 
Es así como las "crisis" de principios de los años 50 y 70 se muestran 
menos severas y más limitadas en él tiempo y en el ámbito geográfico que' 
las bcurridas en décadas anteriores. 

Otro cambio significativo, que se aprecia a partir de mediados del 
siglo, está dado por la marcada aceleración del crecimiento, tanto de 
la producción como del comercio de manufacturas en el mundo y, lo que es 
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también muy importante, por la inversión de la correlación que existía, 
hasta esa fecha, entre los valores de la producción y el comercio 
internacional de estos bienes, al adquirir este último un dinamismo 
notablemente mayor que el de la producción. 

Durante la primera mitad del siglo, la producción y el ccanercio 
de manufacturas crecieron a tasas anuales medias del orden de 2.9 ̂  y 
1.7 % respectivamente. Durante el período conprendido entre 1950 y 1975Í 

las tasas anuales respectivas fueron 6.1 % y 8.8 %> 
La señalada aceleración del crecimiento de la producción manufactu-

rera es ei^licada por la gravitación-de diversos factores. Entre ellos 
sobresalen las políticas fuertemente industrialistas aplicadas en diversos 
países y,regiones, principalmente en aquéllos, de economía centralmente 
planificada y en Japón. - .Además, han gravitado. Ips incrementos habidos 
en el ingreso de las. personas en casi .todos log países y la dinámica de 
la demanda de productos, industriales,. que.-se . asocia a esps incrementos, 
así como, también, segi^ Iq, ap^tan .algunos ¡estudios la creciente 
capacidad de producción masiva que pone las manufacturas al alcance de 
contingentes cada vez más amplios ;de población y las rápidas innovaciones 
tecnológicas. • Í . 1 

Cabe destacar que, .en cierta forma, la investigación científica 
y aplicada,. principal .base de las.innovaciones tecnológicas, se ha . 
insinuado, respecto a. la. industria,, con .̂ características de "variable 
instrumental", tanto en, las economías desarrolladas de mercado, como en 
las centralmente planificadas, sobre ,todo cuando resulta de accionés 
deliberadas, ya sean directas o en forma de orientaciones y estímulos, 
con objetivos generales o específico?^ vinculados o no a asvmtos económicos 

3/ inmediatos.-^ r. 

2/ Véase CEPAL, "El_desarrollo económico y social y las relaciones 
externas de América Latina" (E/CEPAL/AC.70/2, febrero, 1977). 

'2/ Las políticas científico - tecnológicas nacionales y, desde luego, de 
las grandes empresas, han estado influidas por el g'rado creciente de 
competitividad en el ámbito de las economías desarrolladas de mercado. 
Pero, también han influido las finalidades del crecimiento, así como la 
emulación entre potencias y los grandes proyectos (como los atómicos, 
espaciales y de defensa), tanto en los países desarrollados de ec«ncóía 
de mercado, ccsno en los de economía centralmente planificada. 

/En todo 
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En todo caso, el conocimiento tecnológico podiáa .definirse cano 
un factor dé producción de creciente iinportancia,; c\3yo desarrollo se 
vincula bastante con las' ventabas comparativas t svis modificjaciones 
relativas, del mismo modo que con las transacciones de productos que; lo. 
incorpórari. . " • - • • . • • 

Precisamente, a los esfuerzos científico - técnicos se.les' . : 
atribuye un roí importante en él erécimiento notable üel.comercio mundial 
de manufacturas verificado dé'spués de la Segunda Guerra> principalmente 
en ei árribit'o de'las economías desarrolladas de mercado. Sn'.6ste sentido, 
el papel de las empreáas tránénacibnales, como'agentes dél: progreso 
técnico, de la producción-y del-Comerció, ha sido rélevantev • 

Ei comercio manufacturero ee-expandió, durante el últinlo icuarto'de 
si^o, según se apuntóy más "qüe la prodüccíón de'estos; bienes, lo:que . 
.indica xín creciente grado de apertura dé la industxia (Véase, el Cuadro 1). 

En el examen de ésta apertura éa importante'tener en cuanta 
ciertos hechos inqporuantes, algunos de ios cuales-se analizarán en 
detalle más adelante. Cabe señalar, eh primer lugar,-í̂ Tie la mencionada 
apertura se verifica principalmente entre las economías .desarrolladas, de 
mercado, entre las cuales el' grado de si3iietría del comercio es casi 
siempre altó, dado t̂ ué intercambian productos de semejante nivel tecno-
lógico y valor sociál. En seguida, qUé la apertura: corresponde, en 
general, a estrategias explícitas,' instrumentádas'inediante la aplicación 
de políticas dé concertáción y regulación, la formación y funcionamiento 
de bloques de integración y libré comercio, y el establecimiento de laŝ ^ 
denominada is ruedas dé negociaciones (GATT). , : ' 

Por último, corresponde señalar que el comercio que más crece, es 
el de las manufacturas más avanzadas tecnológicamente, com;o las 
metaliíiecánicasj las demás, salvo las químicas, pierden ponderación-en 
el comercio de estos bienés. Ademas>. cabe recordar ..que las materias 'v 
primas y los alihientos muestran -notable disminución de su importancia 
en el comercio internacional. : • " ' . ,,.1' 

' • • - ••••....•.. •••.:.•:.,./••. ../Cnaúvol 
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Cuadro 1 

MUNDO: GRSCIMIENTO INDUSTRIAL I .COiMEfíClÓ DE MAÍÍÜ-
FACTURAS, 1900-1950 i" Í950'-1̂ 5"-

1. Ritmo medio de crecimiento 
Producción manufacturera. 
Comercio de manufacturas 

anual) á/' 

2. Elasticidad-producción manufacturera 
del comercio de manufacturas ^ 

.1200̂ 1550 

2.8 
1.7 

0.64 
Í9OO 1250 

1950--1975 

6.1 
a. 8 

l.U 

1225. 
3' Comercio de manuf actura sobre .PIB 

'industrial {%) &/ . ^2.4 - 13.7 25.7 

4* Las máh\if. en el comercio total fS.] ̂ . ' 43.7 60.4 
Las manuf. en el comercia tí5tal..excluidos 
combustibles • 48.5 76.0 

5» Composición del comercio manuf. {%) d/ 1975 
Total Manufacturas 100.0 IJOO.O 
Metales e/ .. ; ̂. •' ' . .uv •. - 12.4 

. . Productos Quíndcbs ff/s • •• • - • 10i3-- .11.8 
Metalmec.áni.cos g/ ,•'36.9̂ , .• '47.1 

. . ''úiró's' 28.8 

Fuentes; CBPAL, en base a antecqdentés de UN, Statistical Yearbook 1969 y 
1976; UNCTAD, Handbook of International Trade aná Develop^nt 
Statistics 1976 y 1977V' 'UN, Yearbook of íJational" Accoúftts .• 

. Statistics, 1975j UN^'Konthly Bvilletin of Statistics, varios 
números. •• .,,,.. 

a/ En base a los índices anuales del quantum de la producción manufacturera 
(R4) "y del comercio (CM), ^ Regresión: log CK • a + e log Îi 
(e = elasticidad), c/ Sobre la base de los valores del comercio y el 
PIB industrial de 1970 (en US$) y los índices respectivos de comercio 
y producción.- El PIB industrial es a precios dé mercado (CIIU Rev. 2 
División 3) y el comercio de manifacturas al nivel FOB (CUCI 6, 7 
y 8|.; ^ Según valores corrientes, e/ Hierro y acero (CUCI- 67) 
y metales no ferrosos (68). f/ CUCI 5. g/ Máqmnaria y material de 
transporte: CUCI 7» • h/ Otras manufacturas: CUCI-'ó'y ' e'Mílüidos 
grupos 67 y 68. 

/ l l l . L a 
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III. La distribución y ía estructura de producción 
industrial • liiuiMial • 

i. Cambios en la ,di3tribUGión-geográfica 

El proceso de cambios en la producción mundial y en el comercio 
internacional de mani:̂ acturas va acompafiado de grandes modificaciones en 
la ponderación económica e industrial de las distintas régioñes'del mundo. 

^ el cuadro 2 puede apreciarse que los principales cambios se 
'•producen entre las-regiones o países desarî ô ados-,., Nórtea^eric^ 
(Canadá y EE.UU.). igual que Europa Occidental, en altos niveles de 
desarrollo, pierden peso económico e industrial relativo y Norteamérica, 
incluso en su posición por ha hitante. iO. "revés sucede con-. Europa-
Oriental - URSS y el Japón, cuyos pesos económicos e industriales crecen 
notablemente, tanto en término'á '̂ -obales'-ccaEó '-i)̂  
•gran medida a las estrategias-ítorcadamente •Indüstriálisftás. en 
esos paxses. . . . . 

y Conviene considerar que la industria tiende a cambiar su ínti^ 
naturaleza, a raíz de los crecientes "Ínstanos" ciWtfilcos y tecno-

' lógicos. " Tan es así, que cada vez coñ má^or fi^cUenciá se-están 
•' cálificando los cómputos tradicionales en .corĵ deración a e^s insumos 

y determinados servicios industriales (como ios de computación), y que 
nó miden, al menos enteramente, las estadísticas convéHcioriáles, las 
cuales fundamentalmente están compuestas de indicadores de resultados 

'i materiales y de,-ingresos. generad.os en las,;actiyidades de producción 
^ .- físicái Asimismo, e.8tán,;§nvueltps pj^blema^ relacionado^.con la 

calidad, tipos deVproductos y ,efici'enciai> cuyos progresos' pueden 
escaparse, o ..subastimSí.se .'en-fl̂ ŝ cómput,o Estas observa-
ciones pueden ser relevantes respecto al cotejo de los procesos de 
industrialización y. tibien, por cierto, con referencia al análisis 
de la redistíibución náirijdiaí :d¿ lá iñdustriá• Es probable, por' 
eje^lo, que sí sé redefiniera'el séctpr 
Ig ciencia y técnólogía: -válórizarse, igual que 
los. progresps" en l¡p¿' ;próyuctos| ••él' '̂ rado; de in'dustrializacíión norteame-

' :ricanp,.móstr|̂ á una .tendérici dí^$^a'-'á;la ;'regi:!5ti'ada •convéncional-
• . •' merite,!ál ismo 'tiempó qúV 'ŝ  iridUsiría, de' crecienté''grado de'-¿ofisti-

cación, me joraría su pbsición en el iniiñdo. . Del otr^ los cónputos 
aéí 'eoî ĝtdo», tál've¿ indicalíián' '^^ rela-
tiva de iás régibhes en désarrolld,' bitya'dependencia científicó-tecno-
lógica es sumamente alta y el grado de sofisticación'ihdustidál menor. 

/Por otra 



> 9 -

Por otra parte, los avances que obtienen los paísés en desarrollo 
en su producto global e industrial, dado el alto crecimiento demográfico 
de éstos países, se ven anulados si se consideran los valores "per 
capita". En el caso de América Latina, éstos bajan en relación con el 
promedio mundial, según puede verse en el Cuadro 2: entre 1950 y 1976, 
la participación de América Latina en el producto industiaal mundial 
sube del 4*8 por ciento al 5.5 por ciento, en cambio disminviye su 
posición relativa, en términos "per capita'S del 61 por ci'ento al 55 %• 
del promedio mundial. ^ 

Si el análisis se restringe al mvindo occidental, donde,se insertan 
con un mayor grado de interrelaciones las economías latinoamericanas, 
puede apreciarse, que, dentro de ese contexto, la industri;a de la región 
acrecentó su importancia r^ativa del 6 al 10 % en cifrás -redoridas, pero 
sin alterarse prácticamente la relación del producto industrial por 
habitante. 

Por cierto, laS;modificaciones" en la distribución-geogH^ica de 
las diferentes industrias del sector manufacturero han sido distintas, 
tanto por su magnitud como por sus causas y también, en'cierto modo, por 
sus orientaciones. 

Un análisis global puede efectuarse separando las industrias 
"ligeras" y "pesadas." (Cuadro 3)'^ 

En términos absolutos, el producto industrial por habitante en 
, América Latina sube 2-45 veces, de US$ 85 a ÜS$ 208, frente a un 
aumento de la cifra mundial de 2.7 veces, que pasa de US$ 140 a 
US$ 379 entre 1950 y 1976. 

^ Téngase en cuenta que las cifras latinoamericanas y del Caribe se 
obtuvieron para este efecto por razones de homogeneidad, de los 
Anuarios estadísticos "y boletines mensuales de la 0^, razón por 
. la cxial no son enteramente comparables con resultados de análisis 
basados en elaboraciones de la CEPAL, debido a los tipos de cambios, 
definiciones distintas, etc. 

/Cuadro 2 
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Hacia 1955, las iVidustrias.ligeraa, mayormente productoras directas 
o indirectas de bienes de consumo (en gran proporción no duraderos) 
estaban concentradas principalmente, en Norteamérica y Europa Occidental 
(37 % 7 2>1% del total mundial; respectivamente). La pi^ducción de 
Europa Oriental y la•URSS representaba el 16 ̂  y la.del resto del mundo, 
el 12 Hacia 1.976, se aprecia una redistribución de estas industrias, 
ya que Norteamérica, Europa Occidental y Europa Oriental, incluyendo la 
URSS, muestran una participación similar en la producción de estos bienes. 

Por su parte, las industrias pesadas, que estaban mv^ concentradas 
en 1955 (N. América, 52 Europa Occidental, 30 %)» tendieron a redis-
tribuirse rápidamente, hasta que en 1976 se ubican en una pauta geográfica 
parecida a la de las industrias ligeras, salvo en las regiones menos 
adelantadas, las que mantienen una participación pequeña, no obstante 
haberse duplicado durante el periodo 1955-1976. 

Esa pauta distributiva y sus tendencias están determinadas, en 
muy alta medida, por las industrias más dinámicas - químicas con derivados 
del petróleo y metaMecánicas - cî a ponderación, dentro de las industidas 
pesadas del mundo, se sitúa en los alrededores del 00 ^ , 

El desarrollo' de las industrias pfesádás se vincula al perfeccio-
namiento de las interrelaciones tecnológicas de los procesos de producción, 
en cuanto incide sobre las relaciones "verticales" de insimo - producto 
(incluidos los bienes de capital) y por lo tanto, tiene relevancia por lo 
que hace a la capacidad dinámica, del sector manufacturero. Por esto, se 
las suele considerar "estratégicas" y generalmente motivan especiales 
esfuerzos de la política de desarrollo. Asimismo, tales 
industrias, sobr-e todo las químicas y metalmecánicas, constituyen sujetos 
de relevantes y rápidas innovaciones tecnológicas, y sus productos parti-
cipan en los flujos más dinámicos del comercio internacional. 

Esas características eiqjlican, aparte de las influencias del creci-
miento económico disparejo entre las regiones del mundo, el notable cambio 
en la distribución de las industrias pesadas en su conjunto, como deri-
vación de las estrategias altamente industrialistas de Europa Oiáental -
URSS y el Japón. •. 

2/ En base a cifras de ONU, Monthly Bulletin of Statistics, agosto 1977-
/Cuadro 3 
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Cuadro 3 , 
MUNDO: CAMBIOS EN LA DISTRIBUCION DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA Y DE 

LAS INTOSTRIAS LIGERAS Y PESADAS, 1955-1976 ^ 
{% sobre producto interno, b,ruto) . 

• • Industria ,'Industriás Industrias 
Regiones ; manufacturera ligeras pesadas g/ 

1955 . .1976 1955 , 1976 1955 1976 
MUNDO y , 100 . 100 . 100 . 100 100 TOO 
Norteamérica (Canadá y-EEiUU.).45 27 • '37 52 27 
Etirop'a Occidental ^ 30 •'26 32 ^ . • 28 : •30 25 
Europa Oriental ^ y URSS. ' • 14 29 16 ^ •'26 12 31 
Japón 2 8 2 ' '6 1 9 
Otros países desarrollados e/ 2 2 • • • • • 0 • • 

América Latina 4 5 • 6 • 2 4 

Africa (excl. Africa del Sur) .1 1 , • • • • . • • • • • 

Asia.;(excl. Israel y Japón) • . 2;. 3 , . , 4 5 • 1 .2 

Fuente: CEPAL, ^ base a'antecedentes.'de. publicacionesvoficiales de la ONU, 
especialmente. d?l Monthly Bulletin, of Statistics y del Statistical 

. Yearbook. 
. . a/ En este caso, se toma como base 1955, parque hacia 1950 no se 

encontraron suficientes informaciones por ramas. 
^ Excluyé China, Corea del Norte,"Mongolia y Viet-Nam. 
c/ Todos-Ios países de la CEE y la AJELC, España,; Grecia y Malta. 
^ Albania, Bulgaria, Checoeslovaquia, Hungría, .̂ 'olonia, RDA, 
.Rumania y Yugoeslavia. 

^ África del Sur, Australia, Israel y Nueva Zelandia. 
^ Industrias "ligeras" (segñn definición de ONU, Statistical 

:Yearbook); alimentos, bebidas y tabaco (división 31 de la CIIU 
Rev. 2)1 textiles, vestucirio y cuero (div. 32)| madera y 

. muebles (div. 33);. imprenta y editoriales (grupo 342)j pro-
ductos de caucho (grupo 355) y de plástico ('áSó)!' y otras ma-

• mifacturas (div.; 39). • 
S/ Industrias "pesadas" (segfin def inición, de ONU, Statistical,. Year-

book); papel (grupo 341)» productos químicos y derivados del 
petróleo y del carbón (grupos 351 a 354)? productos de minerales 
no metálicos (div; 36)5 metálicos básicos (div. 37); y metal-
mecánicas (div. 38). 

' -> ••-••• . /otro hecho.. 
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Otro hecho sobre el que cabe llamar la atención, es:que, de modo 
general, la mayor expansión económica de las diversas regiones del 
mundo ha estado ligada a procesos de industrialización más rápidos 
(Cuadro 4)» Las s alvedades a esa correlación se encuentran en los casos 
de Africa y Asia en desarrollo, con crecimientos económicos moderados y 
fuertes procesos de industrialización. Pero, éstas se e3q)lican por los 
bajos niveles de ingreso y los grados de industrialización muy peqi^ños 
al inicio del período analizado. 

2. Cambios en la estructura del sector manufacturero 

Obviamente, esas grandes modificaciones en la pauta geográfica de 
la industria mundial están ligadas, también, a notables cambios en la 
estructura del sector manufacturero, sobre todo, en las regiones cuya 
expansión económica y proceso de industrialización fueron más veloces. 

Los principales cambios en la estructura áe producción tienden a 
verificarse en los mismos sentidos en Casi t'od^ las rggioneSv̂ iGuadro 5)* 
Los tres hechos más sigilificativos son la ingjortanté pérdida'de freso 
relativo de las industrias de manufacturas no durables de consumo (A), 
el aumento notable de la ponderación del grupo metalmecánico (E), y la 
dinámica generalizada de las industrias químicas (C). Estos hechos, que 
atañen al 70 y hasta el 85 % del valor agregado industrial según las 
diversas regiones, configurarían una característica trascendental del 
proceso de industrialización mundial. Las demás industrias (B y D) 
muestran vina evolución más errática (aunque, en él mundo en su conjunto, 
habrían perdido peso relativo), quizás más acomodada a circunstancias 
locales relacionadas, por ejemplo, con la dotación de recursos naturales 
o con estrategias particulares. 

/Cuadro 4 



\o r̂  ON 
á lA 0̂  

I 

"S (0 

•w 
ISI •H 

VjD 
a\ 

•H V— 

4-> O W .HI lA ^ as 

n rtj 
•0 •H u •H 4-> tn as rH W 

io —H 
. Sá • N •H r-l (0 •H 
4-' tn 

o 
•X) to u • Srt 0) (D •M 6 o g 
0) (3 
X) •H 
m fH o o a. A •H 
u o jH 
<D > O •H Ok ta fS iH 
e 1 a, u (C i-H 0» •o 
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Esas características del cambio estructural de la producción 
jüanufacturera, que son típicos del proceso de industrializacióni al 
menos en el largo plazo^ han sido reconocidas y medidas desde ,hace 
mucho tiempo. Sus fundamentos se encuentran ligados al confortamiento 
de la demanda y a las innovaciones tecnológicas, elementos que se asocian,. 
además, en sus efectos sobre el comercio internacional, donde productos 
tales como los químicos y metalmecánicos son los que originan las 
corrientes más dinámicas. 

3» Los cambios en América Latina. i 
América Latina, por cierto, no escapa a las pautas generales e, 

iílcluso, evidencia un esfuerzo industrialista sobresaliente, sobre todo 
cuando se observa el desempeño de las industrias químicas y metalmecánicas. 
Sin embargo, aunque el sentido de los cambios estructurales del sector 

1 
manufacturero latinoamericano es similar, a grandes rasgos, al que se 
verifica en las regiones y países avanzados, la naturaleza de los mismos 
es diferente. Mientras en estos últimos las causas predominantes radican 
en la demanda y el progreso técnico original, en América Latina se vincula- ; 
rían más a la consolidación y la ampliación de su estructura de producción, ; 
tanto en su sentido horizontal (gama de productes), como vertical 
(interrelaciones tecnológicas de los procesos de producción)• Desde 
luego, la situación alcanzada es diferente, por las disimilitudes en eJj 
peso relativo de ciertas industrias. Cabe, destacar a este re^ect'o lo 
que se ha llamado el "desarrollo industrial disparejo" de América Latiría, 
y que sé refiere, especialmente, al rezago de la producción de manufacturas 8/ ' 
intermedias y sobre todo de capital. 

Por cierto, en este punto es imprescindible distinguir las 
situaciones de los diversos países de la región, pues son muy hete-
rogéneas. Los países grandes alcanzaron, en 1975,, un más alto; grado de 
industrialización, coincidente con un peso iraportan-fce del. grupo 
metalmecánico en el sector manufacturero. Los medianos llegarori a 

8/• Véase, p. ej. CEPAL, op. cit. ; j 
. /posiciones int/emedias 
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posiciones intermedias y los del Mercado Común Centroamericano a cifras 
bastante bajas (Cuadro 6). Si el grado de industrialización es 100, para 
América Latina, el conjunto de los tres países grandes muestra uno de 109» 
los medianos 80 y los centroamericanos -57• Igualmente, si el peso del 
grupo metalmecánico en la industria es 100, ;̂ ara la región, resulta de 
110 en los grandes, én ió's medianos y apenas 36 en los pequ^os del" 
Mercado Común Centroamericano. 

Se verificaría, de esa manera, a nivel latinoamericano, la 
correlación generalizada entre industrialización y desarrollo metalome-
cánico y en cierta forma, de ambos indicadores con la dimensión de los 
mercados., , 

Pero el asunto, desde luego, va más lejos. Se estima que hacía 
los primeros años da la presente década, la región (17 países) producía 
el 52 % (en valor) de los bienes de capital de origen metalómecánico 
que instalaba anualmente. De esta producción, el 89 % correspondía a los 
tres países grandes, donde el 64 % del consxano aparente dé eáe tipo dé" 
bienes era de origen nacional. En los países medianos (Chile, ColonúDia, 
Perú y Venezuela) sólo el 27 % fué de este origen, y ;en,- el resto prácti- -
camente la totalidad era importado.^ Desde esos años, la industria de 
bienes de capital avanzó notablemente en algunos países de la región. 
En Brasil, por ejen?)lo, alrededor del 70 % del consxano aparente de 
bienes de capital correspondiente a 1977 habría sido de origen nacional. 

El grupo metalóme cánico trasciende, su importancia en la industrian-. 
zación mundial y en la generalidad de las regiones y países, pues sus 
productos se proyectan en el comercio internacional con características 
dinámicas y como vehículos sobresalientes del intercambio tecnológico y 
de las transferencias de tecnología. 

2/ Estimaciones de la CEPAL, en base a informaciones oficiales de los 
países. 

IQ/ Según informaciones de la Associaqao Brasileira de Industria de Base 
(ABDIB). 

/Cuadro 6 
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Cuadro.6 

; AMERICA ;LATINA: j,GRADO. DE IÍIDUSTRIAI.IZAQION, Y PESO. DEL GRUPO •, 
. METALOMECANICO EN. LA INDUSTRIA , 1-975 

(% sobra valoras del producto interno bruto ¿ri ÜSÍ, a precios de mercado de 1970) 

País.es Gíado de' 

indu st ri ai i z ación 

Peso "del $rupo 
metalomecánico 
en la industria 

1 P a : í s e s Grandes • 27 .3 '27.8 

2.- Países medianos '20.2 15.8 

3.- Mercado .Común Centroamericano 1-4.2 9.2 

América Latina (14 países) 25.1 25.3 

jFuente;. CBPAL, en ,base. a informaciones oficiciles rie los países. 

/Esta estrecha 
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Esta estrecha relaóión de los pr-oductbs'm.etalnieéánicos con las 
transferencias de tecnología"y la reconocida-dependencia tecnológica 
latinoamericana explican êi alguna medida la alta incidencia de estos 
bienes en el.déficit del;comercio de manufacturas de la región. En 
efecto, en 1975, de un déficit total de casi yS$ 28 mil millones, 
cerca de 18, el 63 Í^í correspondió al intercambio de productos 
,metalmecánicos,. r Las exhortaciones regionales de los mismos represen-
taron apenas el 9 ̂  de los US$. 19 2*00 millones de .importación, en 
circunstancias que esa proporción fué de 37 ̂ -para las demás manufactura 
BUo npstraría que América Latina tiene, poco que ofrecer en materia tecno-
lógica, aparte/de que las ventajas.comparativas y las condiciones del 
comercio mundial no. favorecen-dema.siado a la regiónr, 

Estos son aspiectps. in5>ortgntes qUe . se vinculan a la indU;Ŝ riali-
zación dispareja de la .región y-,a"la .asiijietría de' su comercio interna--
cional. . ,. . 

IV. Situación, y perapectivas latinoamericanas en el 
comercio mundial de manxifacturas 

Las perspectivas del comercio exterior,de los países latinoamericfnps ̂  
constituyen,una variable, decisiva respecto a-su-futuro crê iiniento 
económico e industrial. -Por ello se torna, importante con^derar las. 
características y tendencias del comercio internacional .d® manufacturas, 
cuyas "realidades" contidbiQren a condicionar las perspectivas indusr 
triales de América Latina. 

En los párrafos siguientes se intenta realizar un análisis 
esquemático de la evolución de las e3q)ortaciones manufactureras de la 
región y del contexto internacional donde se ubica, esa .evolución.. 

11/ Según, cifras de UWCTiŜ , Handbook of International Trade and 
Development Statistics, 1977» 

/I. .El , 
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1. El comercio internacional de maniifacturas» . 
El cóntexfcó donde se ubica la evolución del comércio latino-' ' 

americano de manufacturas, aparte de ser con̂ jlejo, éncierra grandes 
heterogeneidades en cxianto a teíKiencias, situaciones y estrategias de 
desarrollo e intercambio extemo. 

En primer lugar, resaltan los pronunciados contrastes existentes 
entre las diversas régionés del-miando, respecto" a la Evolución industílal 
y a la participación en el comfeircio de manufacturas y sus tendencias ' 
(Cuadro ?}• En un horizonte de 2Q años (1955-1975), se destaca'la disi-
Mlitud eritM Europa Occidental y Europa Oriental. La primera, tuvo Un 
crecimientô  industrial kodferadb, con un alto grado relativo de apertura 
extema del sector manufactiuréró d« los-países inttóluerados j' mientras 
que Europa Oriental - URSS expandía su industria según un ritmo que 
duplicó su participación en la producción̂ 'mundial, con un grado de 
apertura miy inferior. • 

El Japón, a su vez, combinó una alta tasa de crecimiento industrial 
con/una gran apertura por el ládo de las éxportabiónes'de manufacturas 
y con índices relativos dé ifflpio'rtacion de tálés próductos muy bajos, 
incluyó inferiorés-a loa de Europa Oriental.» 

Nórteaméíica -de leñta expansión industrial ~ presenta índice 
de apertura bajos, similares a los de Europa Orientál. 

Como se sabe, los "otros países desarrollados " CAustraíiá - Nueva 
Zelandia - Sudafrica) son escasamente es^ortadores de manufactura y 
grandemente inqportadores. . .. - ' t... 

Africa én desarrollo se destaca por índices î lativos de importación 
sumamente altos y una industria muy incipiente, 

Por su parte, el Asia en desarrollo piresenta una dinámica industrial 
destacada con altos índices de apertura por el lado de las exportaciones 
y mayores por el de las importaciones. En este caso, conviene resaltar' 
la influencia, en las grandes cifras, de Corea del Sur, Hong-Kong, 
Singapur y Taiwan, países de industrias mxjy abiertas, (Véase también̂  
el Cuadro é).' -

/Cuadro 7 
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Cuadro 8 

MUNDO Y REGIONES: GOÜFICIENTES DE EXPORTACION Y PE 
' ; IMPORTACION MANUFACTimAS/1,970 a^ ^ 

Regioneó Exportació|i Importación 

MUNDO 
Norteamérica ' 
Europa Occidental 
Europa Oriental; y URSS 
Japón ; ... 
Otros desárrolládosr 

Ool9 
•©¿.13 
•0.37 
0J07 
0 . 2 1 
0,08: 

. 0.19 
•0.11 
Oo-29, 
i 0.08 
O «05' 
'0^.40 

i • 1955 
• : . :•• . 1963 

América Latina^ b/l' -1970 
. • •• • '1975 

, • - i./ :1975 
' ' ' í- . 

Africa (elxcl. Afr. del Sur) 
Asia .íexcl'. Japón Israel) 

0¿02 
0 ,02 
¡D,.0..4... 

0,05" 
0.06 
0.12 
O., 29 

I 0.32, 
. 0.23 
: 0.2'5 
' 0 ,21 
, 0.23 

í,17 
0 . 6 8 

Fuente CEPAL, en base' a las mismas- fuenté$ del Cuadro 7» Para Ame-
' rica i Lsítina, entre 19^5 7 1975, e! valor de .las exporta-
ciones e importaciones se deflaciona según índices de CEPAL, 
en .base a informaciones de UN Statistical Yearbóok I969 .y 
19.76 y Monthly Bulletin'df Statistic®, July 1975 y June • 

: , i97f:. , • ^̂  • ; 

a/ Valor, de las; ejqportaciones o importaciones dé manufacturas 
(CUCI 5,6,7 y 6, excluidos los k^uipós 67 ,y 68)' sobre el 
PIB. ihdustí^i^l. • " ; 

b/ . Coeficientes en base a valores del'PIB riridustrial. y de 
lasí exportaciones e impbrtaciónés a precios de' 1970. 

/ -'• •« -
' "í 

'í • , í /En ese' 
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En ese heterogéneo panorama sobresalen algxinas otras cosas. 
Entre las principales, se observa que: 

- Las regiones en desarrollo, salvo Africa, rincrementan sensible-
mente el peso de sus eŝ iortaciohes de manufacturas en el comercio mundial, 
al mismo tiempo que rebajan el de las portaciones, sobre todo América 
Latina (Ctiadro 7). 

- El comercio de manufacturas tiende a polarizarse,' especialmente 
•̂ en el contexto de. •Emx)pa Occidental y del conjunto de países desarrollados 
de economías de mercado, cuyo comercio recíproco subió del 50 al 58 % 
del total mundial, entre 1955 y 1975. (Cuadro 9) 

- El comercio recíproco entre países desarrollados representó en 
1955 el 59 % del valor de todas sus ejqjortaciones manufactureras y en 
1975í el 68 %• Respecto al valor de las inportaciones, los porcentajes 
alcanzaron las cifras de 94 y 91 ̂  en 1955 y 1975, respectivamente. 
(Cuadro 9). 

Esas tendencias confirmarían la ya señalada gravitación de la 
innovación tecnológica en la expansión del comercio internacional de 
manufacturas, aparte de las situaciones de competencia,'del papel de 
las transnacionales, acuerdos comerciales, etc. Así, los países 
desarrollados, como principales innovadores, importan e?tos productos 
fundamentalmente de los otros países desarrollados y muy.poco del resto 
del mundo, a donde derivan ima proporción in̂ jortante de sus e3?porta-
ciones, en gran medida como vehículos de transferencias tecnológicas. 

Es cierto, sin embargo, que el peso de las inqportaciones de ese 
conjunto de países desarrollados, de economías de mercado, desde el 
resto del mundo ha aumentado (de un 6 a un 9 %), pero ello es debido, 
principalmente, a las exportaciones de manufacturas de los cuatro países 
asiáticos antes mencionados. También, infli;Qren leves aumentos relativos 
del comercio con Europa Oriental y Améidca Latina. 

/Cuadro 10 
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Cuadro 9 

MUNDO: COMERCIO DE MANUFACTURAS EÑTR3 PAISES DESARROLLADOS,' Di; 
EUROPAv OCCIDENTAL, D-E EUROPA ORIENTAL Y ENTRE PAISES EN 

.... ..Í^SSARROLLO . . . 

Peso del comercio Peso del comercio reciproco en 
recíproco en el el total de cada'grupo (%) 

•, total mundial N ,, Exportaciones . Importaciones 

1955 1975 • • 1955 ' 1975 1955 1975 ̂  

MUNDO 100.0 100.0 ' • 
Países desarro-', • . : ... 
liados de econo-
mías de mercado ' '' ' 57<.5 59«1 68.3 9^.0 ••Sl.Z 

Países de Euro-
pa Occidental ' (2^,9) ke.7 • 61,1 •79.8 80,2 

Países de Euro-
pa Oriental URSS' 5.6 ' 5«9 58'.^ 6 8 . 7 8 . o ' 58.1 

Países de. A-
Latina y el 
Caribe , 0,2 0,5. .-25.3 36.7 : 7.2 

Países de Afr , 
en desarrollo 0.2 0 , 1 ^ 26,9 2 1 , 9 ^ . 2.2; , 1 , 8 ^ 

Países de Asia , " J "• ' , 
en desarrollo 1,5 20.6,^,.. 12.if 12.2-^ 

Fuente :. CEP AL.,, en base a informaciones de UNCTAD, Hajadb.ook of Inter-
national Trade and Development Statistics, varios números. 

En 197^0 ^ • : ' 

/ U n c m á l i s i s 
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Un análisis de corto plazo permite verificar cierta reducción 
del comercio recíproco de los países desarrollados, visto desdé el 
punto de vista de las exportaciones manufactureras. En 1973, éste 
representó el 76 % de las éxportaciones totales de estos bienes y en 
1975 la cifra bajó al 68 En cambió, anéíizado este ccanercio en función 
de las importécionés se constata=qüe éste se mantuvo constante (alrededor 
de 91 % de las importaciones manüfa¿turéras totales). 

2. Los bloques económicos 

Otro hecho importante que: integra el contexto en el que se 
desenvuelve el proceso de industrialización latinoamericano está dado 
por la existencia de verdaderos bloques o sistemas económicos integrados 
por países que actúan en forma concertada y presentan actitudes comunes 
en las.relaciones internacionales. 

Los países desarrollados de economías de mercado conforman uno de 
esos sistemas,, aparte de const it lür un ."centro" respecto a lona 
"periferia", utilizando las definiciones de, :1a CEPAL. Estos países 
conforman un sistema por su acción en...común en lo político-económico, .por 
la alta cuota,,de comercio recíproco.yy támbién, -porque los varios, .,' 
"súbcentros" y .países->que lo integran mantienen cierto grado de 
concertáción,:.y,de aceptación de normas tendientes a regtjlar sus 
interrelaciones económicas» 

13/ Dicho sistema (Mortgamé,rica - Europa Occidental - Japón), suele , 
adoptar, esiplícita o implícitamente, actitudes "comunes" en las 
relaciones con el resto del mundo. Así por ejeiiqjlo,-circuns-
cribiéndose al comercio, es difícil distinguir prácticas esen-
cialmente distintas respecto al Sistema Generálizado de Preferencias, 
cviyo objetivo era favorecer el acceso a sus mercados de manufacturas 
y otros productos de los países en desarrollo. Asójni'smo, sobresalen 
el proteccionismo generalizado y la posición renuente frente a ,1a 
idea del redeployment industrial. 

/:̂ ste sistema. 
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Este sistema en su conjunto, es relativamente cerrado a la 
importación de manufactura§,^^ aunque suele abrirse en algunos plintos, 
a veces con cierta significación y bajo determinadas circunstanciaSj no 
demasiado, generalizadas. . I»c?.s casos más conspicuos se relacionan, entre 
©.tras cosas, con aspectos «políticos, beneficios derivados de la mano de 
obra barata, usó de te<;nolQg£as obsoletas en los centros y ventajas que 
adquieren f i l ia les de tra^nsnacionales :en otras ubicaciones. Raramente 
los recursos naturales tienen que ver con esos tipos de apertura, siempre, 
por cierto, con referencia a las manufacturas. 

No debe descartarse^ sin émbargo, que esa apertura del sistema 
por el momento apenas insinuada, pueda ser ampliada en el futuro, por 
razones que van más allá dé las expuestas y de las presiones de los países 
del Tercer Mundo. La base industrial lograda, al menos por América Latina, 
puede constituir un factor de cambio en la distribución del trabajo y en 
sus efectos sobre él coniércio internaciónal-

El otro "sistema", .Europa Oriental - URSS, que obviamente posee 
un grado de formalización mucho-mayor en todos los aspectos-, también 
concentra gran parte de su comercio manxifacturero entre los países que 
lo integran. Este' comercio recíproco es no sólo predominante sino, 
también, creciente, visto desde el lado de las exhortaciones (5S /S del 
total en 1955 y en 1975)' En cambio es decreciente, deíl lado de 
las importaciones (78 % en 1955 y 58 ^ en 1975)- Está disminución de las 
importaciones recíprocas se debe al incremento de las adquisiciones que 
efectúan los países de Europa Oriental y la ÜRSS en los de economía 
desarrolladas de, mercado, especialmente en Europa Occidental. ^ ^ 

1¿/ Hacia 1975> las inportaciones manufactureras de los países desarrollados 
. de-economías de. mercado, desde el resto del mundo representaban el 9 % 

(6.^ en 1955) del total, correspondiendo la mayor parte %) a los 
países de Asia en desarrollo y apenas un 1.2;^.(1 % en 1955) a los 
de América Latina. 

IJ/ En 1974, e l 91 % de las importaciones que hizo Europa Oriental - URSS 
desde afuera provino de los países desarrollados de economias.de 
mercado, y un 81 % de Europa Occidental. (En base a cifras de 
UNCTAD, op. c i t . ) 

/Sus compras 
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Sus colaras de manufacturas en el resto del mundo representa menos de 
un 4 ̂  (en América Latina, t).2 : : 

Puede áuporiérse, entonces, que lo; que este, sistema tan cerrado 
adquiere iu^ortando manufacturas es, básicamente,. tecnología.^^ • 

3* Algxmas características del comercio exterior manufacturero de 
las regiones en desarróllo* 

En ei contexto indicado, el comercio de manufacturas de las 
distintas regiones en desarrollo presenta algunos rasgos comunes y otros 
diferentes. 

Un rasgo común reside en el hecho de que la mayor parte de las 
manufactiiras importadas por los países que integran tales regiones 
provienen de las economías desarrolladas de mercado. Si Men, en 
términos relativos, éstas inportaciones desde los países centrales 
muestran una tendencia ligeramente decreciente, representan todavía en 
todos los casos más dél SO y hasta casi el 90 ̂  del válor total de las 
importaciones manufactureras realizadas por los países en desarrollo. 

No existen indicios de cambios importantes en el flujo comercial 
que puedan significar, en él mediano plazo,' una dianinución apreciable 

17/ de esta dependencia en materia de importaciones manufactureras. 

]£/ Otro caso..que parecería apuntar en el mismo sentido es el de los 
países asiáticos de economía' centralmente planificada, que, hacia 
mediados de la década presente, adquieren casi el.70 % de- sus. 
manufacturas en Europa Occidental y; el.-Japón, de cuyo., valor más 
del 60 % corresponde a maquinaria y equipos de transporte'. 

17/ En el Africa se aprecian leves incrementos del comercio con los 
países de economía centralmente planificada y con las restantes 
regiones en.desarrollo; pero aún en iiiveles muy bajos. El Asia 
en desarrollo, también, aumenta su comercio con Europa Oriental 
y la URSS, pero con América Latina y los países socialistas' 
asiáticos, éste sigue siendo reducido. 

/Por otra ' 
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Tor otra parte, las • importaciones manufactureras recíprocas entre 
los países que integran las regiones mencionadas son escasas, sobre 
todo en' Afritíá' (CuadTO 9)» Además^ éstas se mantienen dentro, de 
proporciones más o 'menos constantes ,(2 en Africa, y 12 ̂  .eñ Asia). , 
América Latina, también muestra cierta diversificación en el origen de 
sus in5)03rtaciones manufactureras. Por ejensplq, ha avmentado el peso 
de sus importaciones industriales desde Europa Oriental y URSS (aunque 
sólo hasta mediados de la década de I960) y mantiene un ritmo constante 
de incremento de las importaciones recíprocas, aunque dentro de los 
limites modestos, con xyi máximo de ^ en 1973/74 (Cuadro 10). 

La orientación de las exportaciones de manufacturas también 
muestra cambios en las regiones en desarrollo, aunque en diversas formas 
y manteniéndose la preeminenpia de los flujos hacia las economías 
desarrolladas., de mercado. 

• En el lapso, ccamprendido entre 1955 y 1975, el Africa rebajó el 
peso de estos flujos en el.total de las exportaciones manufactureras de 
62 a 51 %y aum.entó significativamente la importancia de los dirigidos a 
Europa.OrientalURSS (4.a 17 %), en razón.de cambios en los esquemas 
políticos y la.? esferas de influencia, y disminuyó el de las ventas 
recíprocas (27 a 22 

El Asia, por el contrario, incrementó notablemente el peso, de 
sus exportaciones industriales hacia las economías desarrolladas de 
mercado (37 a 70 f), pero la proporción de sus veletas recíprocas disminuyó a 
menos de la mitad (44 a 21'^), y las dirigidas.hacia el resto del mundo 
bajaron a casi un tercio (18.a 6-5 %)' Sin duda, en esto influye, 
decisivamente, el proceso de industrialización -de. inicio incipiente -
verificado en Corea del Siir, Hong-Kong, Singápur y'Taiwan, que bajo la 
influencia, apoyo y protección de las economías desarrolladas de . 
mercado, se orienta a la exportación a sus mercados, en esquemas de 
gran apertura. 

/Cuadro 10 
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América Latina, por su parte, experimentó una rebaja notable del 
peso de sus exportaciones manufactureras hacia los países centrales, 
hasta mediados de la década de I960; después, lo mantuvo en niveles de 
alrededor del 60 % o menos. Las vinculaciones con Europa Oriental - URSS, 
el Africa y el Asia, tienden a incrementarse aunque a niveles muy bajos. 
Cabe si destacar el incremento del peso de las exportaciones recíprocas, 
que alcanzo un máximo de 41 % en 1^4 (Cuadro 10) y que en buena medida 
ha balanceado la pérdida relativa de sus exportaciones en los países 
centrales. 

En síntesis, las tres regiones en desarrollo se ubican en esquemas 
de comercio de manufacturas altamente dependientes de las economías 
desarrolladas de mercado. Las tendencias de largo plazo no indican, a 
este respecto, cambios demasiado significativo , A veces, incluso, como 
en el caso de las exportaciones del Asia, esa vinculación aumenta 
notablemente. A partir de medigdos de la década de 1^60, América Latina, 
en su conjunto, casi nb evidencia cambio alguno de tráscendenciá en esos 
sentidos. 

Con todo, esas vinculaciones no constitxjyen, en. si mismas, el 
meollo del as\mto. Es importante el desequilibrio del intercambio de 
iaanufacturas con esas economías, en circunstancias que las mismas 
adquieren, cada vez, más independencia de las materias primas y alimentos 
de las regiones en desarrollo, salvo por lo que hace a los combustibles. 
Ese desequilibrio es, aproximadamente de 1 a 20 para el Africa, de 1 a 3 
para el Asia y de 1 a 8 para América Latina y el Caribe en su conjunto. 

Otro aspecto de esa asimetría que pon© aún más en evidencia el 
enorme desequilibrio existente en el intercambio de manufacturas entre 
los países en desarrollo y los desarrollados de economía de mercado se 
refiere a las diferencias existentes entre la estructura de las expor-
taciones manufactureras y la de las iji$)ortacic)ñes de estos bienes. 

•En las exportaciones manufacture_ras latinoamericanas, por ejen̂ jlp, 
sobresale el peso de las manufacturas diversas y en las importaciones el 
de las metalomecánicas de alto contenido tecnológico. La misma discre-
pancia es más a cent viada con referencia a las exportaciones e 

/importaciones destinadas 
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Iniportaciones destinadas y provenientes, respectivamente, de los países 
de economías' desarrolladas de' mercado, precisamente, principales innova-
dores y'proveedores de tecnología. 

4' La evolución del comercio latinoamericano de manufactiiras 
. Especialmente de^de mediados de la década de I96O, la política ., 

industrial latinoamericana ha venido poniendo, un énfasis creciente en 
la exportación.de manufacturas, tendiendo a resolver el problema de la 
ya señalada asimetría,del comercio exterior.. Los planes de desarrollo 
reflejan muy bien esa política. Por lo.demás, con mucha anterioridad, 
se veía que la integración podría constituirse en una plataforma para 
optar a otros mercados,, en condiciones con^etitivas, según se puede 
leer en la generalidad .de los antecedentes, de los diversos procesos 
integracionistas de la región. > • •... 

.Al mismo tiempo,,;la mayoría de los g9biemos ponía, en práctica 
arreglos instituci.o.nales- e instrumentales destinados a promover la 
exportación de productos "no tradicionales" j particularmente de 
manufacturas. Paralelamente, la región participaba en los foros inter-
nacionales, muchas veces Junto con el resto del Tercer Mundo, buscando 
que los, importantes mer.cados del mundo desarrollado se abrieran a las 
importaciones industriales desde los países en desarrollo. Del mismo 
modo, intentaba -desenvolver el conercio "horizontal" con otras regiones 
én desarrollo. . ' : • . 

Esos esfuerzos, Junto con el trascendente avance industrial 
previo, pueden contribuir a explicar algunos logros- significativos en 
las exportaciones en cuestión. Sobre todo, lo.s paípes mayores y más 
industrializados han tenido éxitos sobresalientes, aunque en alguna 
medida tales éxitos podrían atribuirse a la rápida e^ansión que 
mostraba, a principios de la presente década, la economía mundial. 

Así, en' un examen de largo plazo, se aprecia-'como América- Latina 
acompaña la transformación del ccanercio mundial, manifestada por el 
aumento sustancial del peso de las manufacturas, tanto en las exporta-
ciones, como en las inportaciones y en consecuencia, la disninución del 

/peso de 
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peso de los .aliijientos y materias primas. En ésta forma, América Latina 
logra tin perceptible progijeso hacia la simetría del comercio; no 
obstante, aún se sitúa lejos de las características de la generalidad 
de las economías desarrolladas (Cuadro 11). 

Igualmente', él valor de las" exportaciones níétalmeclnicas de la 
región quintuplicá- su peso en el del total de manufacturas, entre los 
años 1955 y 1975, avanzando hacia las pautas de las economías maduras, 
aunque todavía'síé ubica, asimismo,-distante del relativo equilibrio 
entre esportacionés e ircportaciones de dichos productos, o de la 
preeminencia de esas exportaciones sobre las' importaciones respectivas, 

• • í 18/ 
como én el conspicuo caso del Japón. — ' (Cuadro 12). v 

En este sentido Valé la' pena poner de relieve qúe el- intercambio 
intrarregionál'há tenido bastante que ver con éste hecho, aunque por 
cierto, también progresó la exportación metalomecanica ha oía' las' 
economías desarrolladas de m e r c a d o . E n él cuadro 13, sé puede 
apreciar que él intercambio intrarregional latinoamericano presenta una 
estructura mis equilibrada cbnun peso inpoirtante de los productos 
metalomecánicos. 

Tales observaciones no deben considerarse, necesariamente, en 
sentido ,normativo, respecto a las pautas de comercio compatibles 
con altos niveles de desarrollo. Australia y Nueva Zelandia 
incluidas junto a Sudafrica en el agregado "otros desarrollados" 
del Cuadro 8, constitviyen una reconocida excepción. De iptra parte, 
el Asia en desarrollo evidencia una situación inversa - aunque sólo 
por lo qué hace al peso de las manufacturas en su conjunto -
fuertemente inflváda por cuatro centros de características políticas, 
sociales y económicas muy especiales: Corea' del Sur, Hong-Kong, 
Taiwan y Singapur. En 1975^ el valor de las exportaciones manufactu-
reras de estos cuatro,países representó el 66 ̂  del total del Asia en 
desarrollo (28 ̂  de las químicas, 78 de las metalomecanica y 67 % de 
las "diversas")'. 

iS/ En las eíqjortacíones de manufacturas a-esas economías, los • 
productos metalomecánicos aumentaron su peso del 4 a 20 ̂  entre 
,1955 y 1974 (en base a cifras de UMCTAD. op. cit»). 

/Cuadro 11 . 
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Cuadro 11 

MUNDO y REGIONES:- PESO DEL VALOR DS LAS"MANUFACTURAS _a/ EN SL . 
COMERCIO DE HERCADERIAfí, EXCLUIDOS LOS COMBUSTIBLES, 1955 Y 1975. 

(Porciento) 

Exportaciones Importaciones 
Regiones 1975 1975 

Mundo if6 • 6k 46 6k ' 
Norteamérica (Canadá y'EEoÜUo)' 55 • U ' • m •fl 
Europa Occidental • 61., 7k . 63 
Europa Oriental y URSS 5^ 61 ifi 61 
Japón , / 
Otros desarrollados — ' 

71 76 13 • 32 Japón , / 
Otros desarrollados — ' 11 19 72 85 
América Latina y el Caribe h 21 63 71 
Africa (excl. Afí'icá dél Sur) 6 12 67 72 
Asia (exclo Japón y países socia-
listas) 19 . 53 66 
China y demás países socialo del 
Asia c/ 71 55 

Fuente: CEPAL, en base a informaciones de UNCTAD, Handbook of 
International Trade and Development Statistics, 1976 y 
1977 o 

a/ Divisiones CUCI 5> 6, 7 y 8, excluidos los grupos 67 y 
68 {metales ferrosos y no ferrosos) Sobre valores FOB. 

b/ Australia, N. Zelandia y África del Sur. 

Corea del Norte, Mongolia y Viet-Nam» 

/Con todo 
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Con todo, América Latina transcurre hacia pautas de comercio más 
"avanzadas", aparte de que según se aprecia en el Cuadro 7, durante el 
lapso 1955-1975 duplica su participaciqn en el valor de las exportaciones 
de manufacturas y, paralelamente, rebaja su participación en las 
inportaciones mundiales de estos bienes, disminuyendo la iii?)ortancia • 
relativa del déficit comercial manufacturero aunque, por cierto, en 
niveles i'AUcho más-altos i ̂ ^ ...:... 

Es así como la región aumenta el grado relativo de apertura 
externa, por el lado de-, las exportaciones de manufacturas. Al revés 
sucede del lado de las importaciones. De otra manera: el coeficiente 
de exportación de la industria latinoamericana se triplica entre 1955 
y 1975Í pero sigue siendo de los más bajos del mundo. El de importación 
desciende moderadamente» pero siempre si;5)erando al promedio mundial» 
Uno, se sitúa en el rango de las economías cerradas (por ejemplo, 
Europa Oriental), y el otro, en el de industrias tan abiertas como 
las de Europa Occidental (Cuadro 8). 

Sin" embargo, la evolución del comercio latinoameílcano de má-
nufácturas, apreciado en su conjunto/ reflejá>raás que todo, lo suce- . 
dido con los países mayores. Las exportaciones de éstos son las que 
se expandieron con rapidez, entre mediados de la,década de I960 y 
mediados de la actual, hasta, llegar a un valor-cercano a tres cuartos 
del total regional, o al 94 ̂  del valor de las exportaciones metalo-
mecánicas. Estas últimas, por lo demás, sólo son importantes, en dichos 
países. (Cuadro 14) 

Países latinoamericanos y del Caribe: V^^^ V^^ 
Importaciones de manufacturas 4 580 31 480 mili, IB I (poE 
Exportaciones de man\ifacturas 260 6 230 

Déficit 4 320 25 250 

Según informaciones de ÜNCTAD, Handbook of International Trade 
and Development Statistics, 1976 y 1977. 

/Cuadro 12 
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h M KNOO Ĉ oo Ĉ  lAOO iH T- rA ̂  

O CM 

MD -d-

(M J-

OJ 

OO 

lA 

C3N Al KN CM IN (M A) 

hf̂lr- -cf J- VO OMN lA lA 

IAKO fAoO O- fAvX) O -d-|LA-:l- lA ̂  CM 

Al CO 

A) 

ta !=> O 
w CQ 

OS T3 (Ú 
tí (d O 
nS 
o •H fH (Ü B ta (D +> 
ÍH 
o s 

H >» nJ +» H tí cfl 0) -p •o a •H m o -rí 
88 
a nJ PU ft ci o o ̂o u u 3 3 as c-il M 

^ <D 
<0 -H U O Sh 3 •O <0 «3 id o i-l u H rH «M 

ft 

(Q (d •P 10 •H i-l OS •H U O (0 
ft 

O 
M cd to (U tj 
IQ O 

Ü (d X a <u •rl ̂  -p Cd 
cd o a -H 
o <H 

a 
ft 10 cd »cd •-3 s 0 ^ 

Cd 
to td <i a 

•rl 
Ü 

H 0) •tí 

•p a d) B ft O rH <D > 
(U 
O 
rtí 
(D 

EH 
CS a o •H 
OS CJ fn 
(¡3 -P a 
M 
<H 

o 

o 

X) § w 
5 
o 

<D -o 
m 0) a 
o •H o (d S u 
o tH a •H 
o iH 

a 
a> 

cd vo IN-a) to rH cd XI -CO 
o •H • p 

- 10 
«C -P 04 Cd M -P O «i 
0 •p 
a <D 

CO O (0 O (w St 0) <M 
o a 

(0 o CO o 
Sh <l) Vt 
ra <Ü H id -p 
4) B 
00 

IN-VO 
CO O 
u 

10 
o 

to 
o n Sri 
rH O 
X a) 

CO 

M3 
lA m O M 
B CO o CD U (0 O 0) H a Cd o > •H CO 0) •rl ^ 
> -s •H O a 03 

u 
w B o 

CO •r4 > 
•H 

rH Cd lA a (Ü s 
-O I M -H +> O 
(tí OJ t=> o -H Ü •H > a tj ÍM ̂.sO 
< -H -Cd 10 ta -H rH > <d O -rl 
•H bO-tí ta a o S 1-t _ <U - Ü o t?q (U -H rH +> a Cd 

0 »H -P 2-0 3 0) S cr S 
cd i-H to to •H 0) O o rH tJ 4J C3 O O fH cd 3 3 -p <u u tj to o o 3 O fH h 

Ü PH ft( 

C O VO 

to O ft 3 
•60 

to O rH 
CO O t3 «H 3 H U N 
ID 
CO 
f>> 
kD 
M B Ü 

» - to 0) 
' § •H to •H > 
•H TJ 

(M •c— fA 

B 

to <1> rH Cd 
E •H a cd 

to (i> 
H cd •p 
<D (so (U > 
CO 
Cd 
to 
cd 

tio 
> 5 cd a 
to . H 0) -P -p a •H <u <U 60 
o (S •<< 
Q) 0) T> 
to cd <u XJ a -H 
o T3 

- r t ® 
U S Cd 

§ 

o 
Ü 

•H a »cd - o 
to 0) 
o s 

to 
o 
to 
o fH fH CD <U tJ 

(D a 
cd <u 

CO 
o •o 
cd u 3 _ _ «H a H o cd <IH 3 a 
cd 

o - H 
o ft CO a (Q cd OJ u >» u m f̂  e to o rH O Ü <D 

to to XS O o-^ -P M O 0) 
o Sh V O 3 a> a 

t s "M C3 cu 
o S-i to ft Q) 

H to 
t o td cd 
o +J Ü 

cu 

3 a H 
•H cd •H 

Ü UJ ft 
to 0) 

00 

o 
"S 



- 36 

• Cuadro 13 ' ' • , 

AMERICA LATINA: ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES E IMPORTACIONES 
SEGUN DESTINO Y ORIGEN, RESPECTIVAMENTE, 197^;, ."'i ' 

(Porciento) 

Total • Países de ec. América 
(al y del mundo) desarrolladas . Latina 

de mercado 

Exportaciones 100 
Productos químicos 26 
Metalomecánicos 26 
Otros . 48 

Importaciones 100 
Prod, químicos 22 
Metalomecánicos 55 
Otros 23 

Fuente: -CEPAL, en base. 

100 

20 
52 

100 
23 
57 
20 

100 
23 -
35 s 
• k2 

•100 • 
•• 23 
35 
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/Los países 
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Los países grandes tendrían una mayor "vocación exportadora" 
indiistrial que los medianos, si se consideran los respectivos coeficientes 
de expíortación indicados «n el Cuadro I4. La cifra que én este sentido 
muestra el grupo dé países menores es sensiblemente más alta, pues co-
rresponde a la operación del Mercado Común CentroanBricano. 

La expansión más rápida de las exportaciones manufactureras de 
los países grandes, se vincula al mayor dinamismo industrial, sobre 
todo de Brasil y México, y por cierto, a las ventajas que brindan los 
mercados nacionales más amplios, traducidas en más altos índices de 
industrialización y en la consecuente posibilidad, francamente apro-
vechada, de participar con los productos metalomécánicos en las co-
rrientes nás dinámicas del comercio internacional. 

De todo lo anterior, puede constatarse que en las regiones 
en desarrollo^ particularmente en América Latina, se produce un 
progreso técnico que incide sobre la estructura del comercio y en la 
composición de las expoirbaciones de manufacturas, que se suma a 
los efectos del proceso de industrialización en sí mismo. Sin 
embargo, caben dos observaciones importantes. Una, es que el hecho 
es inherente, en su mayor parte, a los países glrandes y más in-
dustrializados de la región, según se explicó. 

La otra, se refiere a ¿lue ¡el progreso técnico se verifica, 
esencialmente, por transplante desde el mundo desarrollado y por 
el procésó de "aprendizaje" correspondiente. De modo general, 
la innovación no es autóctona, salvo en contadas aunque conspicuas 
excepciones. 

/cuadro 14 
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Así, en gran medida, la expansión y progreso estructural 
de las exportacioneis de manufacturas tenderían a vincularse, más que 
todo, con la política comercial y de crecimiento económico de los . 
centros, con la estrategia de las empresas transnacionales, algianas 
ventajas comparativas', la política de industrialización y de 
fomento de las exportaciones, el acceso a nuevos mercados, incluso 
en el Tercer Mundo, y' con los progresos en 9I intercambio intrarregional. 
Por cierto, las políticas de desarrollo tecnológico podi€an influir 
en el largo plazo, en la médida-que incidan sobre la generación de 
ventajas córaiparativas y en innovaciones atractivas para ^ s mercados 
externos. Obviamente, la materialización de los ppstula4os del 
Nuevo Orden Económico Internacional incidiría en'los mismos sentidos, 
en especial de los referentes al comercio y la apertura de. los 
países industrializados a los productos de las regiones en desarrollo, 
al apoyo de la industrialización de éstos últimos, a la transmisión 
de tecnología y a la conducta de las empresas transnacionales. 

/V. Algunas 
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V. Algunas reflexiones sobre las perspectivaa del proceso de 
industrialización latinoamericano y su inserción en 

el comercio mundial de manxifacturas 

Si se, consideran las. economías desarrollada? de mercado en bloque, resulta 
que el sistema que. confoonan .es bastante importíapión de, 
inanufactu3?as desde "exteriDi*, del násmo, tanto o íaás que. el sistema ,, 
constituido por las. economías Gerit.ralmente;. pl^ . , -
Oriental. •'•SjJn- embargo, ambos tienden a abrirse? más rápidamente el ,!• . ¡ 
primero y en foniia paulatina el segundo., Las» economías clesarrolladasv de . 
mercado ló hacen de manera más diftjndidg,, mientras que las centralmente 
planificadas tienden a concentipar sus cOTpras al ejctq;rior ,del,bloque,, 
principalmente/ en las- primeras, de acuerdo ̂ .las motivaeione tecno-r 
lógicas antes apuntadas. En término^ relativos, América Latina, en su 
conjunto, logró poco dé̂  tales aperturas,- al: menos, hasta: mediados, de la . 
presente década, de modo que sus.-,expoî â ione,s,hacia esos sistemas siguen 
siendo-jitórgináles,, si s;e aprecian .en el valor, total de las respectivas 
importaciones'manufactureras de los mismos.- . ... r 

En razón de,esa marginalidad, ppdria.pens.arse,que, .discretos 
aumentos en el grado de apertura, sobre todo del sistema central de 
economías desarrolladas de mercado, podrían tener efectos considerables 
sobre las exportaciones manufactureras de América Latina. Varios países 
de la región han mostrado ventajas y capacidad - tecnológica y de 
producción - para aprovechar esos mercados más allá de lo que muestran las 
cifras de las exportaciones, efectuadas a menudo bajo reglas restrictivas. 

Esas posibilidades, sin embargo, están supeditadas a la reestructu-
ración industiáal en los centros y a la expansión económica de los mismos. 
De un lado, se percibe en los países centrales cierta renuencia respecto a 
"ceder" actividades manufactureras a las regiones en desarrollo, incluso 
en las fonnas restringidas de los acuerdos sobre redeployment, sobre 
todo cuapdo en aquél3|.os ejdsten condiciones de recesión y desenpleo. De 
otro, según se apuntó en párrafos anteriores, las tendencias de crecimiento 

/económico de 
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económico de los centros no se aprecian con particular optimismo hacia 
el futiíTO, al menos de mediano plazo-. -En realidad, ello es motivo de 
honda preocupación por parte dé ios dirigentes de los principales países 
centrales, y est4 originando riauniones y discusiones tendientes' a' acor-
dar políticas comunes para posibilitar la reactivación. Aisimismo, las 
perspectivas latinoamericanas dé̂  érecimiento económico, se han estado 
vinculando á diferentes hipótesis sobre la expansión'dé los centros y 
su demanda sobre productos de la-región, pues se estima'que láá exporta-
ciones en esa dirección serían decisivas'respecto a lá capacidad para 
efectuar ías importaciones necesarias, en especial de bienes'de produc-
ción de mayor contenido, tecnológico'. 

Dentro de ese esquema, se'argumenta con frecuehcia que una 
política de ápertxira de los centros respecto a la importación dé manufac-
turas de las regiones en desarrollo y particularmente (íe América Latina, 
podría ser un factor de estímulo para las propias economías'" dé los países 
centrales-, pues derivaría en demandas iaportantes'y cirebientes'de los 
productos que el. Tercer Mundo requiere imix)rtar pafá su desarrollo. 

. G.9n. toda> aunque .se dieran esas-circunstancias, la región 
quizá debiera continuar o acentuar sus'eSfuérzos de industrialización, 
de generación, de ventajas, comparativas.y'de-diversificación de las ex-
portaciones, de manufacturas. .De otra forma, sitiía-ría• la asimetría del 
comercio antes señalada en.otro nivel, pero con consecuencias parecidas 
a las actual^es. Por lo tanto la> región deberá transcurrir hacia manufac-
turas de mayor coh'benido ,tecnológico,, .que són laŝ  que originan los flu-^ 
jos más. dinámicos del com̂ ercio internacional. Por'ciérto, según Se apun-
tó, Amé:̂ ca.. Latina-especialmente-los países mayóresj han tendido-a s'eguir 
esa pauta. Igual lo. hizo el Japón antes y paí^éciera 'que lo hacen ahora 
los país es. asiáticos exportadores de maniifacturasV'aühqu'e bajo condicio-
nes. especiales, quizá no- reproducibles masivaaente en América Latina. 

. •• ' •• 
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En todo.caso, el progreso en las exportaciones manufac-
tureras hacia los. centros dependerá sólo parcialmente de acciones au-
tónomas de América Latina; pero éstas podrían ser. decisivas. Aparte 
de las políticas internas de promoción, la negociación, adquiere-re-
saltante importancia para incrementar tales exportaciones. No puede 
afirmarse que, hasta .ahora, sus frutos hayan sido dmasiado especta-
culares para la, región, a pesar de las acciones despleg^as en los di-
versos foros internacionales, cuyo funcionsaniento ha caracterizado las 
relaciones internacionales entre ^ s e s en la postguerra. Sin embargo, 
es ftbvio que América Latina no ha aprovechado enteramente el poder que 
el conjunto.mancomunado de países podría tener, al menos en cuanto a 
compradores de manufacturas en los centros.,En este senado, es tam-
bién obvio, que los países mayores, incluso aisladament,e, están en tina 
mejor posición y, tal vez, ello explique parte de sus más significati--
vos progresos en las exportaciones manufacturerasj Los demás países, 
individualmente, estaría en situaciones inás desmiradas. . 

Por cierto, la conducta de las empresas, transnacionales 
y la política respectiva de. Ips países ,de la región, tendría mucho que 
ver con la pauta export^pra de manufacture. Algunas informaciones, 
desgraciadamente no d^masi^o comprensiy^s, actuales o sistemáticas, 
muestran que,cuotas importantes de esas exportaciones,respecialmente 
en los rubros más dúlceos, sf han- activado por tales empresas y sus 
filiales ubicadas en la región. Piénsese, además, que la presencia de 
éstas representa alrededor de un tercio o más del capital «la produc-
ción industrial en .varios país.es importantes, grandes y medianos,.-Dicha 
presencia, desde luego, se acrecienta en rubros dinámicos_y de punta,_ 
hasta, alcanzar, en las industria químicas y metalomecánicas, cifras . 
del ord^n del 50, 60, 70 o más %. En estas industrias se ubican, preci-
samente, algxjnos de los rubros más dinámicos del comercio internacional, 
segtSn se recuerda y comprueba en los análisis precedentes. La cuestión 
ha sido vastamente discutida desde hace años, igual que la vocación im-
portadora de esas empresas y los efectos de diverso signo que su opera-
ción produce en la industrialización, el progreso técnico, la balanza 

/de pagos, etc. 
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de pagos, etc.. Así, el punto adquiere "una gran relevancia, sobre todo 
que el comercio mundial de manufacturas está fuertemente infltaído y 
caracterizado por la estrategia y Conducta dé las empresas-transnacior 
nales. - . . . .. . 

Tales empresas suelen constituirse en agentes de formas 
especiales de comercio entre los óentros y "ía periferia, e incluso den-
tro de cada uno de esos ámbitos, Úná de éstas formas, es el~-comerci« 
"intraindustrial", segiln el cuál se intercémbiaii productos" intermedios . 
de acuerdo a especialidades, ventajas comparativas o requerimientos 
tecnológicos. Quizá, en los centros, espébiaJmente en-Etu-opa Ocíjidental 
este tipo de comercio tenga "un maytír carácter integrabioilista dé la 
producción industrial, dentj^ de corrientes de intercambio' de im mayor 
grado de equililirib.Igualméáté, a véces, ésas empresas operan.en base 
a subcontrata.ción de parte de Ids proóésoé de producción, én alguna 
medida aprovechando ciertas ventaja¿ de países en desarrollo, con fre-
cuencia vincviladas al menor costo de la mano dé obra. El' caso más cons-
picuo, en AméríLca Latina, es' el de' lá "mauiuira" macana; en la fronte-
ra con los Estados Uñidos. También se ha diácutidó vastam;énte sobre ta-
les tipos de comercio, sus'perspéctivas y efectos de diversa significa-
ción y signo. Generalmente, se tiéndé' a legitimar en mayor grado el 
comercio intraindustrial, siempre que se produíscá'ségiíSn esquemas de in-
tegración 'formal o infonual y de" iriteífcambio equilibrado, reconociendo 
que influye sobre la Interdepéndéncia o la dependencia. Respecto a la . 
subcontratación, suele argüirse menos favorablemente, introduciendo,, 
incluso, elementos éticos, cuando se trata del menor costo de la mano 
de obra y su persistencia. ' 

Otro punto que se plantea con frecuencia, con relación a 
las transnacionales en América Latina, y también respecto a las empresas 
nacionales ubicadas en la exportación de manufacturas, principalmente 
en rubros de punta, es el relativo al contenido importado de las expor-
taciones. Tampoco, en este caso, existen informaciones sistemáticas, 

v! No obstante. 
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No obstante, algunas indicarían que dicho contenido suele ecr alto, so-
bre todo si se consideran los insumes directos e indirectos, así como 
los costos de la tecnología y las. remuneraciones empresariales Es posi-
ble qiíe, en algunos casos, ese contenido sea comparable con el de la 
subcontratación, de modo que los frutos de la exportación, se verían gran-
demente rebajados. 

Sin duda, la región presenta ciertas ventajas cpmp^ativas 
en 1¿ producción de variados rubros, industriales. No obstante, según se 
apuntój nó siempre se han podido materializar.con adecuada significada 
en las corrientes de comercio, sea al exterior de Cérica Latina o al 
interior, en el intercanibio intraregioiial. Quizá, por lo que. hace a las 
industrias "tradicionales", el MercMo Común, Centro^ericano representó 
al menos hasta su crisis, un caso_excepcionalmente interesante. En todo 
caso, lo que conviene resaltar es la existf;ncia d^ condicionantes. "rea-
les" del comercio internacional de, m^ufacturaa, dond^..juegan .diversas 
estrategias y problemas políticos, .económicos_, monetarios y fin^cieros. 
En relación a esto, el mundo ha ten<U.dô  segtSn., se sefi^ó, a f^larijj^se 
y a conformar bloques. Asj^smo, se han generad©: relaciones de vertica-
lidad entre los centros y algunos pmtos de la periferia, d.entro de la 
cual las relaciones "horizontales", no s^resalen,demás en 
sus efectos sobre el, comercio de manufacturas. ... , 

América Latina, sin embargo, acrecentó, hasta cierto pun-
to, su comercio intraregional y algunos países han extendido, con algún 
significado, su comercio con otras regiones en desarrollo. Pero, su con-
formación cerno,bloque es^,ciertamentej desdibujado, como lo mv-estr.®., 
pór ejemplo, ia debilidad.del transcurso hacia, la integración en sus 
diversos esquemas. 

Pero volviendo a las ventajas comparativas, conviene re-
; cordar que muy pocas derivan de condicionantes naturales, con referencia 
a la industria^ desde luego. Por cierto, se-aprecian aj^unas bastante 
conspicuas qué, incluso, dieron y estarían dando origen a grandes• 

./proyectos en áreas 
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proyectos en áreds básicas. Sin embargo, la industrialización se carac-
teriza por crear ventajas en base al desarrollo tecnológico - aparte 
del aprendizaje, por cierto - las cuales, según se. anotó antes, han 
sustentado la gran dinánáca del comercio internacional de manufactu-
ras de los últimos 30 años. De esta manera, si América Latina elige una 
estrategia industrialista - exportadora, tendiente a acentuar su parti-
cipación en los flujos dinámicos del comercio internacional y a enfren-
tar la competencia, incluso dentro de los mercados del Tercer Mundo, ten-
dría que adelantar el desarrollo tecnológico más allá de la incorporación 
de innovaciones sólo por transplante. 

Ese parece imo de los desafíos más sobresalientes en la 
etapa actual y hacia un largo futuro. El otro, quizá sea el rescate de 
las ideas integracionistas y de las referentes a la ampliación del ám-
bito de loa mercados internos, como bases de sustentación de políticas 
más activas de desarrollo, tendientes a ubicar la región en la pautas 
más dinámicas, de modo que la brecha, con el mxindo desarrollado, que 
ahora se acrecienta, consiga irse estrechando. 
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